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EL DISCURSO DE DiVíLÁ í - í 
Guanlos fie quejan de que en las Cámaras 

no sehab lacon claridad, ahora se íifibrán 
convencido de su craso, de su profundo 
error. AHÍ, corao en todas partes, hay hom­
bres tílnoerosy otros que no lo son. Y des­
de luego que los primeros, de cualquier ma­
nera, siempre hablarán con la conciencia 
limpia de máculas vergonzosas, en tanto que 
lo^ segundos, siguiendo su manera de ser, 
]troQeíleráu ajtwa y IwjaiueJite. El discurso 
deÍSi:>, P^vil^, valiente, fran^p, sincero, ha 
m'óstlado bien á las claras que no es de los 
que,fiprQvec]jan las ocasioiuea favorables, 
cuando se puede hacer todo sin peligro, pa­
ra proceder con arreglo á sus convicciones; 
en eftáá y fdem de ellas, al llegar el mo­
mento n€cesario dé la^exposición, ha mos­
trado 8irt*taer)gías y su talento, acdraetiéií-
do'á pecho descubierto y alta ía frente ál 
eneftíigo común, hoy easobef-becidb por las 
cuipables condcscendencJas*de los 'cthisér-
vadopes. -^ -" - ^̂  ' ; "f'*''"'^'' 

íia Cámara alta, en dontJe ésta clase de 
íliscársos tiene más transcendencia, esca­
chó detenidamente la fogosa oración parla-
uientariajdel ex-minislro liberal, en la cual 
palpitaba el espiritu progresivo del siglo, 
deseso de escapar á las negras y demoledo­
ras garras de la reacción. JLos pactos de­
presivos entrj|cíero y autoridadí^s para sa­
car triunfaotfe la" candidatura antidinás­
tica, las violentas catilinarias déla gente de 
sotanas, convactidas en agentes electorales-, 
loé'apostrofes draconianos que se "pronun­
ciaron en los pulpitos, todo, todo lo que hi­
zo «1 clero salió á relucir allí, pidiendo que 
se-cumpliéran algunos artículos de las le­
yes, en que están previstas y penadas tales 
cosas. ^í 

L93;earca3, políticos vergonzantes, crgen 
de íá manera tonta que les es peculiar, qi^, 
lo que se hace én los Ministerios los hom­
bres sinceros no lo realizan en Jas Cáma-
as, y se han llevado un masque mediano 
chasco. Con toda seguridad puede decirse 
que á más de un mitrado se le indigestó el 
discurso del Sr. Dávila, no habiendo podi­

do iligerirlo a ú n . N9 # 'o t r j a manera pue­
de suceder, 

Lo« q u e e a t i o ' ácostuaibrados al miedo ' 
se"rtil de los otros políticos, no hal;>iin dar* 
yduih de sorprenderse ante la frapca acom^í 
tida* del Sr. Dávilá, que ha probado una 
vez más su valía y el profundo coaogimien^ 
t oque tiene de l'as leyes. 'Al pedir castígb 
para los autores de hechos penables, no b j ^ 
hecho más que solicitar se cumplan las 
diÉfposicioofis de justicia, _ convirlieudo á" 
éálat en igiial para todos', ricos ó pobres, 
clérigos ó seglares. 

Guando se pide una cosa legal no puede 
haBér.t#moíida píngún gjénero.y assi ha«u-
cedidóalíoráí íios obisfiospueden- raéiar 
ctrarrto lers plazca, como Indignarse Io§ 
carliátaa; lo que debía pedirse se ha ' pédi-
doú^i ios conservadores no cumplen tíon 
su deber, la nación tiene déi'écího amos ­
trarles su desagrado, pidíéttdól«3<(U'e aban­
donen el poder que no saben tener, porque 
no-se ptrede adffl:tttr la ccmdescéniféncia con 
los enemigos más temibles del vig^-nte ré­
gimen. 

impotencia deestoS es manifie-sta y 
rar los adeptosdeA.b-del-Aziz es una 

temeridad que costará cara. 
Para combatir al pretendiente hay que 

«hacer» jefes antes. 

P L U M A Z O S 
Los verdaderos patriotas 

Para los republicanos, por lo que se vé, 
no hay cosa más agradable que pensar ha­
cer,algo para luego gloidarse de tal cosa. 
Bus arrestos, que no se cansan en alabar 
antes de poder etnpleatlos en lo que prome-
ttn, se covierten en humo de paja cuando 
la ocasión ae les presenta favorable para lo 
(¡lie debieran hacer; iás¡ mejor dich», cuando 
tienen frente á frente á otro délos tnaestros 
en el proiAeter,.4hora,,siguiendo su dulce 
c(>stumbr&, ao hacen otra cosa; su acometi­
vidad de hace pocos años ha pasado á la 
historia 9in éá^eré algTfi^o dsdunías. /^ 

í La disettsmi^ de las actas', pafu' las' que 
se prepararan de antemano con un verda­
dero, arn&tialfie e^ietos, df_,np muy buen 
gusto pensando en una «indudable» victo­
ria sobre el coloso de Mallorca, no ha dado 
lugar á ningtín incidente de los quenas 
prometieron resultancias fatales para el 
hombre délos tres adverbios. Con la indi­
ferencia para las pequeneces que debe ca-
mcteris'arü los verdaderos amantes déla 
regeneración patria, han desaprovechado lo 
que en otras épocas, cuando pensaban en 
gastar el tiempo en otras cosas menos criti­
cables que en hablar á tontas y á locas, hii-
bierasido arma terrible en sus manos. La 
necesidad de extinguir la falsificación de Ja 
ley del sufragio, en una palabra, no les im­
porta ahora poco ni mucho... Verdad es 
que ya no tienen principiantes solidarida­
des que justificar ni hacer nada que, 
volviéndolos más patriotas de lo que lo son, 
los prestigie nuevamente á los ¿jos de los 
españoles. 
: Lo iqité tampocopódriá jer'.i."^' ' ' ' 

! N-AZyVRlNf^ ,. 
,!, . U . i ! ! - / - , 

1-ji 

¿Se'tóMa m'tfóho••dé-efió;4!'\i'of ^efcues-' 
tión deí iá'clüalidád pé^ódica?—Pues yo 
tambífe quiero ec/títr'ííjí ciiartitó á ,espa-, 
das. 1 • • ' . - , • ' í 

'íaí'Cótno'eátá'organizada la vicia social 
(si és •q-i'ie al 'tíónjii'rtto dé'convenCiOjnalis-
mbs existentes puedo llamarle pigauíza-
eíón'i los e^támén és son indíápeníábjes.' Li­
mitada lápotesíad intelectiva de íbs indí-
vídiK)S por el tiiSifaero' y calidad de sus titú-

ubra educativa á qne se somete: la según 
da, priva i l alni» K> drjl úiü(5o tí:ítíiniilo á 
que es lícito som ílerle, la alegría de i;ono-
cef JQ desconocida y la saliáfa«oión de no­
tar el propio p jns.imianto. Aquella, arreba­
ta el amor al maestre: ésta, desarrolla uu 
torcido amor propio. Do ambas, se deriva 
una serie de incongruencias, que cuaudo 
no anulan por completo el intelecto de los 
futuros hombres de ciencia, lo encaminan 
[K)rel semlero de la ridiculez. 

El ^ranide errrtr de la educación actual 
está en confundir la aptitud creadora con la 
capacidad receptiva. Deslíndense esos dos 
conceptos tan distintos, y quedará explica­
do para todoel munUopor qué 00 suelen ser 
grandes hombre^ ,lios que fueron estudian­
tes modelos. De^iípdense esos dos concep­
tos, y no contemplaremos pormás tiempo el 
risible expecláculo cíe chicos que se creen 
prpterid'os,'dé'(SadreS'que suponen sabios á 
aus'retoñosV^e'maestros qiie tienen que' 
aguantar o<̂ n paciencia jbbiáua las inmoti­
vadas quejas de ilusos con mala sombra. 

Y'menlejoea ellliutiero, para otra ocasión, 
los perniciosos'efectos que forzosamente 
producen en los jóvenes estudiantes, las ew-
/íoraífwewas insertadas en los periódicos, 
los consuelos paternailes basados en terri­
bles injusticias, las comparaciones envidio­
sas entre compañaros que ignoran la impo­
sibilidad de" tnermarse ni acrecentarse mu­
tuamente el (fe'soro intelectual, y tantas 
otras manifestaciones exteriores que no 
enumero, porque barian interminable esta 
GRITIQUILLA, . íi - . ( 

:,. - j : Í-" . M R . F O U K T . 

que le han pueslo de más al verilicarce el nente, cúmplenos examinar en líneas geae* 
escrutinio con perjuicio de su compañero rales este proyecto, qiijs tan inmensos bene-
político el señor Vicentí. flcios viene á reportar «1 movimiento de la 

Asilo conviene la Cámara y se revisan 
arabos dictámenes, poniéndose á votación 
nominal el voto particular del Sr. Silvate-
Ua, que como ya hubo la solución anterior, 
no revistió importancia, y según era de es­
perar fué desechado. 

En los pasillos se han hfecho muchísimos 
comentarios sobre la situación desairada y 
poco honrosa en que queda el diputado 
conservador Sr. Agrela, el cual, desde un 
escaño, presenció sin inmutarse como su 
dignidad estaba en litigio. N idie se [esplica 
como este señor no ha terciado en el deba­
ta, pues no.se trataba ya de salvar un acta, 
sino de algo más preciado, muy importante, 
de su dignidad y su honor político. 

Se decía en los pasillos qtie quizas la so­
lución que sedé á este asunto, sea cuatro 
piuestos para los cuatro conservadores, 
y cuatro para los republicanos, que ade­
más de los proclamaidos sedan los Se-
iiores Vicentí y -Moróte. 

Y el Sr. Agrela por la borda-. ¡Oh, la po­
lítica! t i ' 

, • RAFAEL II^ARPTO 
5-6-1907. 

Madrid al día 
Crónicas Parlamentarias 

(Oe nuestro redactor-corresponsal) 

Ayer al discutírselas actas deMadridenél 
¡Congreso, parecía que los ánimoa quedaron 
fatigados„y los valientes impugnadores de 
la minoría republicanx sin fuerzas para 
iproseguir mucho tiempo sosteniendo el vi­
gor de la lucha, creyéndose que en la tarde 
_de hoy recaería votación^sobre el voto par­
ticular del Sr. Salvatella, y ya se sabe lo 
que es una voliición con una mí^yoriu abru-
'madora, ^ • rbÍH'v>-; y> -.>.'':' •••• 

Pero, en , Iás¡ve¡utícpati:o horas transcu-
,Tridas, las energías se han rehecho y á la 
lucha han vuelto los comba,tientes de una 
y otra parte decididos á disputarse palmo á 
palmo los terrenos. 

y así ha sucedido. Lucha encarnizada, 
decidida, intransigente á primera hora, 
hasta que una solución bien lamentable 
para un diputado de la mayoría ha venido 
á resolver el pioblema que no tenía trazas 
de acabar. ,̂ ,.,j^,,„ 

, En efecto, el Sr. palvatella ha hecho en 
plena Cáiíiarít.^u,naacu3a< ion de grave im-

Ió9,' rarüCétáéiÓ biWé/téS más ó 'rtíelitísáW'-lpórtancia y de trascendencia suma, pues 

conceder 

Problema marroquí 

^%\ pikjMemá de MarrüéíáoS,'" qiie^eát'áí)á 
effjbtwn eahiiao, vüelre d enturbiarse, 
i|aoslraado psrspi^QÜvas pocos agqadatbles. 

)^,;elaío és (|úe por áígúíeh Ve^'üá de 
er -ía >'crede>nc{al'de^ apto. Fe'ró,'ya 

que falta muclio tiempo para que Uegue-
mostl f81TÓT'Lríi3""^Moruralíl)é7rad de ense­
ñanza y un igual libérrimo ejercicio de 
profesiones (llaméulp^l^. aplíca.ción,^¡lácti­
ca de conocimientos póseidos), no entor­
pezcamos |oá'é^a«bs befréflcios de la ac­
tual educacíóa con'loá eqi¿ivodád<ís cón'> 
peptosque, á.g^.^W*l,.§e prodig*!*, cuando 
de exámenes se trata, y qg,e (lo peoí": del ca­
so) Ocasionan ün grave perjuicio, (difieil-
méhté sul¿an«at)léy éH 1&' jilv(íh(üd[ iritelfec-' 
lual, ^eJacua l , tiene la Patria derecho á 

R I M A 

P E C A D O 
En el fragante cáliz de tu boca 

un beso dio el a^uor. 
¡Se marchitaron los claveles grana 

que en ellos puso DÍos! * 

Ya no aspira tu pecho esa ambrosia 
hermosa como el sol. 

¡En tus labios, el sello de un pecado 
ijiti ..aquél beso dejó! 

Por eso lloras tu ilusión perdida 
con ayes dedolor... . > . i 

^qc «soi, nifia, tengo enferma elj akna, 
,, . i P o r e a q lloro.yo! 

' F. GIMÉNEZ ÍRUIZ. 
5 Junio 907. f"'" * ' ' 

Ias_ primeras 

Losúltimos sucesos ocurridos en el Mo- espwar dijisipás y^nturogító q^ie UQ^ que 
^feb'hah puesto las 'cosas de tai manera, - '"~~ " ^''^~ j~ . . i -
qije abíitá 63 mtiy'diflcil nb- áe etímárañén, 
¿ftcjeo^o qw«'li4. ÍQterí5enció% europea sea 
unjiechq^^ ._̂  ,.,, ^i^, ; , ,^: , , ; . , . v •, 

Desmoralizadas las tropas imperiales 
desde tlétopo V pasádbé, ias'dérr'otáy de'al^o-
rft-pooan i«'sitaaci<6n en más critico estado. 
JpdQS cuantpis fljau su ate^^qn en el pro­
blema mafroquí consideran que este se ha, 
ágí-avado, pero dé tal modo, que él peligro 
dé'UnaboiáplicaciÓH es inminente. - " • 
.̂ ,A1 contrario de ,1o quese creía, el Roght, 

astuto jr mal intencionado, gana más terre­
no cada día, haciéndose de un partido ague-
irriáó y-^óíente, que lé sigue por convic-
eión y flrmeaa de fe, cosa que no le suceda 
al sultán, desacreditado .por su íaltji de 
energías y, si^carencia de dotes, de g o ^ r -
i i a n t é . • ' • ' • ' ' "' " ' ' '"' ' _ , . . 

Ya se ha visto hasta qué punto soii insú-
ftsiepl^B las tropas leales y ahora ge acaba» 

char ¿I char con el.Roghi y \ 
^tros Jef̂ s que léS'tffiét 

vencerlo ha» dQ sef 
iénó ef emperador 

. . rtjii 

nosotros liemos sabido "darle. 
Póte'co^as nafdlí^iraaS son 

cpia debíin levitarst* íoupíeréft '̂ eü léi ju-
ventud^estudi^nte,—rL^.prinaera; e3:que se 
considereií á.lps maestros coraojupcesde 
cejijunto (jeito encargados únicamente de 
híicor el acqifeb uío cSÍjá'S'ctirebraíe^V' para 
dictar^uni^senteacía. ansiada ó- temida. Lá 
segunda, és quesea.estiía^Jada la.iV-oUitítad 
estudiantil con premios y distinciones que 
Concedan patente de superioridad en plás­
tica forma. í'Hi'^^i^í» f"J ^^^^^ '• " 
,i Aquella* tcáe apjÉCí^adocüerror Séííiipó-
ner.almaes 'ro dominado por un accidente 
dé sii vida proíesional que se ,vp. qj^igado 
á éjeréitar», en inn 'InoTtiento 'dado, por im-
posíciaóeá de la ley oñcial y que en nada 
afectaj.,á ^n . ^ 1 ^ mifiQu educadDra;ésta. 
lleva consigo líi sijp,erp.ii,er.Í4 de juzgar intd-
Ifgénté'al ¡que báyá áiíqúirid'o mayor suma 
dé conocimietttosbítti cocidos y cándimen-

rágle coaocpr ésto., Los que hayao de lu-t tados por¡agena manOf.iLa pr imea, ' impide 
que el iliseípulq vea en el, íijaestro ,un jn-

'teü^ivo'y-consciente colaborador de lâ  

dijo que habí^,qidi^.^maili(est¿ir á p<jr$oíias 
que le merecen completa garantía de caba-
,llera_sjtj[ftd» ílUfi JÍL-SJ-. ilgrtóia, -candidato 
que figuraba en quinto lugar porM.idrid,_se 
recocjjaba ante esas personas de que se 
habían falsificado las acl'aá' de Madftd, en 
(ayor de la candidíitUra eeaservadora. 

t a l deplar^ción formulada por el Sr. ñ^-^ 
vátell'a "de una mauera tan clara y termi­
nante/- podía' ser desdeñada por la Ca 
mará, no deiratendida por la Comisión de 
a<5ta>3,,y, el Sr.<|^afi^ia,Alix, presidente de 
esta'Comisión, con muy buen acuerdo^, se 
levantó y l;bn entonación sincera, recono­
ció la gravedad «le lo expllíésto por él jo­
ven dipaladg.reiiqblicáno, y dijo que hoy 
mismo, cuanto lentes, se repniría la conii-
sión de actas, jparíy ampararse de esa de­
nuncia, robando al 'Sr, Salvatella aporte 
todos los datos que tepga á su alcance pa-
rji demostrarla, M f̂iíJad de sus asertos, por 
que la honra de un diputado había que po­
nerla á salvo; si no era cierU esa acusa­
ción, lo más pi'onto posible. '^•- -'^"-'^ 

El seiior Salvatella reconociéndolo asi 
.dijo que, el haría M o cuanto estuviese de< 
su parte para que esa verdad resplandecie-, 
he, ó quedará en firme! la acusación lanza­
da contra el señor Agrela. ' 
. ,Y el^^eñpr; Gaixlia Alíx propuso oomo 
término de concordia se retirase el dicta­
men de'este diputidOjiy tambián el del se­
ñor Moróte, fdra qnQ la Comisión les estu­
die nuevamiflite, haciendo, á requeriinien-
tos de^ ,señor AzQárate, la aclaración de 
que eidictamen del,señor Moróte, no se re­
tirará por et crftíce^to qué el otro del se-
ñorAgrela? sifio para resolver una diferen-
Qia d^ voto9 que, el tnisuio interesado dice 

OT.A.S 
Aignhos concejales esrt.tv'rekliíiindd lín trabajo 

t»n meritorio, qtw, Bnnqiio d«JK bastante qne de-
^eflri,debe<ny?apjaudirlo.dte manera caluTos». 
i I¡a|fequi^ajde¡paii fíil|.!D,de peso que hacen en 

IR plaJia de Abastos, por los iiinnnierable!! abuso» 
que cometen con el consumidor los fabricantes es 
tarea que no deben olvidar nunca las autor idades 
municipales, a m p l i a n d o ^ á las tahonas, aUna y 
vida de esas estafa*. Lo que hacen es digno de 
aplauso, porque significa un avance en el terreno 
de la justicia; peí o eso sólo no basia . l í ay que ir 
á las tiendas, á las c irnicerlas, á los puestos de 
verdnras, á todas pa i tes donde se suponga que 
puede iiaber fraude ó existan malas condicionas 
higiénicas, per8Í¡;\iiénilo por igual el pan falto de 
peso como ¡a venta de ailículos en mal estado pa­
ra el consumo, lo mismo la venta de carnes enfer­
mas como el empleo de ia nievelina. 

í5o hay queoU'ilaf, qije ahora, por el desari<oiio 
tomado por el paratifus y por el calor propio dd 
la estación, un sólo descuido puede ser causa de 
irremediables desgracias, ^roi^tuciendo días de lu­
to en la capitul, 

La tareív que lian tomado sobre sus hombros 
algunOiS oosiicíejales, debeu seguirla. . 0'*jar¡a ahora 
sería cont inuar la escuela de aquel alcalde higie­
nista, que sólo hizo porHod» 'med ida higiénica 
<?oriar los árbolM i • io»j«rdiue*. ' ' 

' í . 
de La compañía de tranvías de esta capital, de­

seando ampliar su línea, pide que se reuono/.ca el 
trozo nuevo comprendido ejttre -la plaza de la 
Cruz y el flijlato d.el Rollo, 

N[ü noS parece mal U peiicióu'y recomendamos 
eflcazmenical personivl facultativo encargado de 
ello que se fije bien en la cl>locaoión del cabla 
porque con toda seguridad adolece de muchos 
defectos que pueden ser causa de accidentes des­
graciados y ya »e sabe que cuando se trata de la 
seguridad pública no s e pijede proceder ciega­
mente , sino exigiendo todas las seguridades hu 
manas posibles. 

La mijls pequeDa con iescsudeocia ahora puede, 
ser motivo luego para uu desprendimiento, que 
tal vea'producirá desgracias personales, ya que 
este ramal atraviesa pilles muy t rans i tadas y en 
las cuales, por su estrechez, es imp ¡si^le esqui 
var el roce con lo* cables. 

En las otras líneas, á las poCas setnana'^ de «n 
apertura, he;nos visto desprendimientos tfue hu 
dtibf n repetirse ahora. 

El pisrsohai encargudo «le reconocerla deb« 
acordarse de que cualquier desgracia que suce<)a 
caerá sobre slis oonci«-ncÍKS. 

la IxposiGióa Sacional permanente 
EN M A D R I D 

riqueza en España. 
Las idea generadora obedeee á la eoDS»> 

cuencia de dos fines «mineotUaiente prác* 
ticos. Es el primero, apartarse del carácter 
de exhibición de mero lujo ó de certamen 
comparativo que han tenido siempre las 
Exposiciones, para crear una permanente, 
á la que puedan concurrir los prodaclos 
toiios, no en inútil competencic, sino '«1 
muestrario geqeral de la producción, en ,. 
sus relaciones con las necesidades de I« 
vida. Es el segundo, crear en £^p«ñ&, un 
gran mercado central, que en todo momen­
to responda á la necesaria armonía entre U 
producción y el consumo^ 

Al efecto, la ExposiciólJ viene & crear un 
oaganismo, análogo en sus funcione» á- tm 
gran aparato circulatorio. !áLii como' «t «Jo-
razón recibe la sangre de todos los órganos 
y después con sus i m p u l s a la davue ive i 
todos ellos enriquecida C'̂ n nuevos elegieo' 
tos, en ese doble círculo de la periferia al 
centro y del centro á la periferia, así U 
Exposición recibe los productqs de todas 
las regiones con dalos y m t cías de precios, 
existencias, etc. y vuelve á dirigirlos en 
condiciones ventajosas de utilidad á I t s 
plazas consumidoras. 

Cuenta á este propósito con una exten­
sa red de Agencias sucursales, qfue le per­
mite conocer la situación en cada momento 
de todos los mercados del mundo, regulan­
do por este medio el comercio de «xporls* 
oión, á fin de evitar que un mismo produc­
to se aglomere en una plaza, con grave de­
preciación de sus cotizaciones, cut ndo puíK, = 
de tener ei)i|i^triii.tná83segurf. Arme y venta­
josa salida. 

Con el funcionamiento de este organis­
mo las provincias españolas, se conoce­
rán unas á otras en sus productos, y la pro­
ducción toda encontrará mercados, ya ea* 
el interior, ya en el exterior, cuidand* mu­
cho los de América, para contribuir á la 
tendencia de la fraternal unión por el cam­
bio de productos y solidaridad de ínter»» 
ses. 

Como no jiodía ráenos de suceder, bons-
ñciando la Exposición, en primer térmín» 
á las comarcas y centros productores, e a 
todos estos centros, en todas las provincias 
ba sido acogida la idea con verdadero en­
tusiasmo á juzgar por las valiosas adhesio­
nes y numef-osos pedidos de espacio para 
instalaciones que de continuo recibe la 
Comisión organizadora. 

La región murciana hará pública osten­
tación de su espléndida riqueza en M « 
gran mercado nacional. La extensa huerta 
de Murcia, que ei Seguaa f̂ertiliaMi y her­
mosea, es una de las comarcas. agrícolas 
más importantes de España. Estacomaroa, 
es, pues, una de las más ricas de la patria, 
y ha de obtener indiscutibles beneficios en 
esa exhibición permanente de sus variados 
productos agrícolas é industriales. 

El comercio,«la Banca, í a industria, la 
prensa, las más altas personalidadeís Soda-
ies concurren á esta obra altamente patrió­
tica, que ha dé mulüplicar nuestra rique­
za, poniéndola en movimiento, que es vi­
da,- y asi a e h a coásfílaida'el siguiente (k>xx-
sejo de honor. 

Don Alfredo Albarrán, diputado á Cor­
tes por Badajoz. ^ * f '.' 

Don Ben^didL^ ^ Atitequera, senMol dat 
Reino. ' 

Don Arturo BaUestero, diputado á Cor­
les por Cuenca. 
\D»u Aiilónio Barroso, "diputid%|L Cortw 
por Córdoba y exniini&lro. 

Don Ramón Bustelo, diputado á CoKas 
por Villalpando (Zamora). 

Conde de Esteban Callantes, senador vi­
talicio. * • 

Don Florencio Fiscowicb, diputado é 
Cortas por Madrid. 

Don Jo vino García Tyñoo, sepador vita-
Ucio. * 

Don José González Pintado, senador pof 
Soria. 

Don Victoriano ^.lorente, presidente del 
centro Castellano. 

Don Andrés Mellado, exministro y sena­
dor titalicio. 

Marqués de Mochales, diputado á Cortes 
por Jerez de la Frontera. 

Marqués de Mont-Roig, senador vilaíl-
cio. 

. Don Enrique Nuñez de Prado, ex-dipula-
do á Cortes. , 

Don Benigno Quíroga L. Ballestero, ex-
1 ministro y diputado á Cortes por Lugo, 

próximo á ser I Don Tirso Rodrifañez, senador vitaliei» En vj'as de realización y 
un hecho práctico la instalación en Madrid 1 y ex-ministro. 
dé una- grao ExpoáicióD Nacional perma-l Marqués de Reinosa, senador vitalídor 


